
DE DICIEMBREVALENCIA

“Wozzeck",
interesantes operas contemporáneas

Boceto de Stéfaino Pekary para la segunda escena 
del primer ado

DE 1942

Alban Berg trabajó durante
sets años^nja^partitura

LA OBRA ESTA BASADA EN EL DRAMA DE BUCHNER

Escena quinta ciel primer acte de «Wozzeck»
Alban Berg conoció, en 1914, 

el drama de Büchner (1813-37), 
cuyo título original es «Woyzeek», 
y fascinado por sus personajes 
lealistas y metafísicos al mismo 
tiempo, líricos y moralizadores, 
trabajó durante seis años en la 
partitura de su óipera, que fué re
presentada por primera vez con 
éxito en Berlín, el año 192-5, bajo 
la dirección de Erich Kleiber.

EL ARGUMENTO
El «Woyzeek», de Büchner (que 

ea su vellón musical se convier
te en «Wozzeck»), se compone de

del drama. La primera 
tá dedicada al capitán 
mico), que mientras se

escena es- 
( tenor có- 
hace afeí_

*H»an̂ Oerq. auto* de la ópe- 
2 «Wozzeck», que acaba de 
Au estrena la » on rotundo 

en el Teatro Real, de 
Roma

tar por Wozzeck (barítono), le 
echa en cara su patenndad ile
gítima, y para humillarlo con sus 
sermones entre bonachones y pre
suntuosos. Sigue en la segunda 
escena la presentación del solda
do Andrés (tenor lírico), el cual 
con toda la buena voluntad posi
ble no alcanza, a comprender 
las elucubraciones y alucina. 
Clones de su camjiañero de armas 
Wozzeck. La mujer, María (so. 
prano), que aparece en la terce
ra escena, mientras se entrevista 
coai la vecina Margarita (contral
to), qu<. le indica la superioridad 
del Tambor Mayor (tenor dramá
tico), que en aquel momento pasa 
por delante de casa de ella a 
la cabeza de sus soldados. María 
entra de nuevo con su niño; des
pués viene Wozzeck y las pala- 
oías que él dice abren un abismo 
entre los dos amantes. En ,J cuar. 
to acto aparece el doctor (bajo có
mico), el personaje más curioso 
y definido de la obra, un maniá
tico que quiere hacer de Wozzeck 
el «corpus vUe» para sus expe
riencias de alimentación. Por úl
timo (quinta escena), llega con

un «andante affetuoso» el Tambor 
Mayor, el cual da cuenta fácil
mente de la mujer,

EL SEGUNDO ACTO
También el segundo acto cons. 

ta de cinco escenas, cada una de 
las cuales censtituye un tiempo 
de sinfonía: sonata, fantasía y 
fuga, largo, scherzo y rondó. Woz
zeck descubre la tnución de Ma- 
r^ y por obra de las circunstan
cias y de la atmosiera en que vi
ve, es arrastrado al acto desespe 
mdo. En la primera escena, Ma
ra duenne a un niño mientras, 
admira al espejo los zarcillos que 
le ha regalado su nuevo amante. 
Wozzeck la sorprende y reprende 
y ella trata de alejar sus sospe-i 
chas. La escena siguiente corre a 
cargo principalmente del Capí 1 
tán y el Doctor. Mediante un 
«largo» volvemos de nuevo a ca
sa de la mujer donde se desarro
lla la tercera escena (aquí la gran 
orquesta es reemplazada por una 
de cámara a base d^ quince ins
trumentos). Es la escena madre 
de la ópera: en un coloquio al
tamente dramático, en el que la 
orquesta estera sólo reaparece dé 
vez en cuando para subrayar la 
creciente excitación de Wozzeck. 
la mujer confiesa su traición. Los 
dos vuelven a encontrarse en la 
escena siguiente en un baile. 
Wozzeck ve a María danzar con 
el Tambor Mayor y de un trazo 
se le presenta la idea del casti
go. La escena es rica en movi
miento: ritmo de baile, coros y 
canciones se alternan en una at. 
mósfera de siniestra alegría; la 
aparición del loco («huelo, huelo 
la sangre») impregna la escena 
con una nota de trágico presen
timiento. La oiTjucsta cedo el pa 
so acá v allá a la orquestina.

Un desarrollo del «scherzo» 
conduce a la última escena qué 
transcurre en ei cuerpo de guar
dia. El Tambor Mayor regresa or
gulloso por su reciente conquis
ta. insulta a Wozzeck y lo derri
ba en tierra destruyendo con el 
el úitimo residuo de esperanza 
y bondad.

tada en un pequeño piano des
cuidado. Wozzeck ebrio canta 
una canción con Margarita, la 
cual descubre que él lleva una 
mancha de sangre en la mano. 
Todos gritan e increpan al ase
sino, Wozzeck huye y regresa al 
bosque donde aún yacp abando
nado e; cadáver de María. Reco
ge el cuchillo v atraído por el 
helado. espejo del estanque, se 
lanza al agua. Pasan el Doctor 
y el Capitán, Oyen voces extra
ñas, murmullos misteriosos; con
versan y se van. Un largo inters 
ludio (la quinta comoopición en
re menor) en el que reapare-
era. desarrollados, todo.s los frag
mentos temáticos que en ei cur
so de la ópera ya aparecieron; 
una especio de síntesis de la vi
da del héroe, no sin analogías 
en la concención con la Tra- 
nennarsch del Crepúsculo wag
neriano. Después, la última esce. 
na. de una tierna humanidad. 
Un grupo de niños juegan junto 
a un árbol. A un lado solo v tris, 
te. el niño de María con su ca
ballo de madera, «Tu madre ha 
muerto», le dicen sus amiguitos. 
El niño no comore’^de. C'^’^tinúa 
columnlándose e- su caballo y 
gritándolp: «¡Hop. hon...!» Todos

del temperamento germánico-vie
nés de un Strauss o de un 
Schreker.

Wozzeck se resiente, además, 
de la atmósfera un tanto vicia, 
da en que fué concebida; freu
dismo con todos sus «complejos», 
y una falta de fe y de sanidad 
que es un poco el pecado origi
nal de todo el arte de su tiem
po, Arte realizado como juego, 
creaf'ión de vicios de psoíritu o 
desilusionados, desconsolado, pe. 
simista y afectado por un roman
ticismo decadentp y clorótico.

Pero de cualquier modo Woz
zeck es una ópera fundamen
talísima, capital, en la historia 
del género. Actualmente ha sido 
presentad^ en el «Real» de Ro. 
ma. El publico español, en cam
bio. aún desconoce con una casi 
total unanimidad la interesante 
obra de Alban Berg.

se van;

Para 
musical

él se

cada 
como

Queda solo.
LA TECNICA DE 

«WOZZECK»
escena una forma 
una página dp mú-

sica sinfónica o de cámara.
Con un sentido seguro del rit

mo dramático, Berg ño vaciló en 
recurrir, sin renunciar a su poé
tica peculiar, a procedimieitóos 
que ya resultaro»^ eficaces en la 
ópera ochocentista: entiéndase, el 
motivo conductor y las descrip
ciones musicales. Wozzeck tiene 
muchos «leitmotiv» que se refie
ren a personajes (Wozzeck. el
Capitán. María) a estados de
ánimo e incluso a cosas (el cu.
chillo); posee páginas de ten-
dencia poemática y de pura des
cripción o pintura musical, como 
en la escena en que Wozzeck se 
suicida.

Así la ópera encuentra su ra
zón histórica enlazando con la 
tradición del drama musical ale. 
mán, del wagneriano en parti
cular. y por otra parte con el 
impresionismo captado a través

G. M. G.

Un momento de la represen* 
tación ’taM-^nn de «Wozzeek». 
En el grabad' aparecen Tito 

Gobbl y Wessetowaki

OTRA INTERESANTE 
MATINAL DE CINE 
CLUB EN RIALTO

^'í^cebas al modo sha 
^^riano, do alternativas poco 
”^i^les y hasta banales en sus 
2^ia^ trazos. El soldado Franz 

^ sér primitivo más 
y ^^T mal, aco- 

^^ instinto y las 
“s-turales, y ^obligado 

* ellas, sin darse
®^ actos. Contra él se 

.hombres y cosas bajo 
& y^®^ distintas y eon diver. 
^^ida. o pasan junto a él 
^. licites a su pena: el capi- 
jjjjei doctor, el amigo, el peti 

QUf. le arrebata la mujer, 
de ™' ^ ^ Qfi® ho se pue- 

culpable del daño 
hace a sí misma y al hora

'"^^’^tícinco escenas ori 
ce n2Ú:c ^ ^ conservado quin. 
Icgos w suprimiendo diá- 

vil Í^^ouajes, según su pro- 
voluntad dramática.
*^h DESARROLLO DEL PBI. 

MER ACTO
^Qa *i primer acto son presen- 
Í* ciño ’ ®'^ rasgos esenciales 
®i(aia^, personajes cuyas reac

Contacto con el protago-, 
uparócori en el desarrollo

Un (Joble programa
AI[red Hitchcock í

Siguiendo el rumbo de su pro~ ; 
gramación de invierno, este grupo 
cinematográSco que tan buena acó- 

. gida ba encontrado entre los aScio- 
nados dé la capital, oirecerá este j 
domingo a quienes lo alientan y 
favorecen un cartel interesantísimo, i 
primero de una serie en la que 
Cine Club "Mediterráneo^* dará a^ 
conocer en doble programa las 
obras más características de los 
directores más personales del mo
mento mundial.

La matinal que mañana domingo 
tendrá por marco el elegante salón / 
Cifesa, va consagrada al magníñeo 
realixador Alfred Hitchcock, una i 
de las primeras figuras de la pro- 
duccción británica. Se pasarás dos 
de sus películas más representati- i 

1 vas: "El hombre que sabía dema
siado’*]: "39 escalones”; ambas, ca
racterísticas de su personalidad, y 
la segunda de ellas considerada co
mo una de las cintas más deSaiti- 
vas del estilo policiaco.

Ambas pertenecen a Selecciones 
Fuster de esta plaza, tag identi- , 
Scada coa la misi6a emprendida por 
Cine-Club y a la que ya se debió

EL TERCER ACTO
El tercer acto cierra rápida

mente el drama y se construye 
como simétrico del primero To. 
davia se ve a Maria (primera 
escena) cor, su niño mientras 
busca consuele y expiación en 
la lectura de la Biblia. La for
ma musical consisto en una com
posición sobre un tema con sie
te variaciones v tuga; la según, 
da escena acaece en un sendero 
del bosque junt a un estanque 
y comprende ei último encuen
tro de Wozzeck con su mujer. 
Después de haberia besado Woz
zeck la hiere en la garganta con 
un cuchillo. La intensidad dra
mática de la música crece. La 
cortina se descorre sobre la es
cena de una taberna qup se ini-

Publiddad peligrosa
UN MUSICO FRANCES 
acusado de monedero falso

El Banco de Francia acepta como 
bueno un billete - reclamo

Un caso curioso de falsificaciCwn 
de moneda ha sido descubierto re
cientemente en Paris. Y en él se 
encuentran comprometidos como 
infractores del artículo 139 del 
Código penal, que castiga con tra-

el tnaterial presentado ea otras
matinales no menos sugestivas.

La matinal dará comieaxo. a las 
11 ea punto de la mañana.

»

Otro de loe decorados con que ha sido estrenada en Roma 
¿a ópera de Alban Berg. El boceto es original de Pekary

bajos forzados a perpetuidad a 
los falsificadoi'es de billetes de 
Banco y a los que hagan uso da 
las falsificaciones, varias conocidas 
personalidades del mvjsic-hall.

En im semanario parisino s^ 
describe así lo sucedido

Gilles Margariti.s, el violonche
lista del número de los Chester- 
Íollies. su mujer Elena y un primo 
suyo, impresor, se Italian inculpa
dos por haber emitido v hecho 
circular billetes falsos dé Banco-

El Banco de Francia y la So
ciedad Apuestas Mutuas, han pre
sentado la denuncia...

Hace un año. un music-hall parí, 
sino, para anunciar el debut de los 
Chesterfollies ofrecía billetes re
clamo representando los Ifilletea 
de quimentos flancos—. Varios 
milkú'es de estos prosoectos fue
ron distribuidos en París. Esta 
moneda de music-hall obtuvo un 
flanco éxito.

Especialmente entre los estafa
dores. Porque dos billetes emplea
dos por manos poco honestas, fue
ron admitidos, el primero por el 
Banco de Francia, el segundo por 
«Apuesta,s Mutuas».

COMO ERAN LOS BILLE
TES FALSOS

Hay que reconocer que los bi
lletes dibujados por Elena Marga
ritis e impresos por su primo, 
apenas se parecen a un auténtico 
billete de veinticinco luises.

(Pasa a la tercera pàgina,>
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NOVEDADES TEATRALES

La campeón ,
Don Rafael López de Haro haj 

conseguido acaparár la atención 
teatral de la semana valenciana 
nada menos que con un par de es
trenos seguidos. Uno, verdadero 
estreno, en Eslava, y otro, ayer, en
el Principar Y 
mostración de

en la segunda de
sús aptitudes tea¿

Rafael López de Haro, visto por
Panach

I

à

en el rrmcipa
rra unos estimabilísimos intérpre
tes. Ella encontró en el papel de 
Doria, un tipo muy apropiado a 
sus especiales condiciones artísti
cas, y, como siempre, supo obtener 
un triunfo completo, Díó a cada 
^PP ^? ‘*^® momentos la interpreta- 
Pæ^. adecuada. Primero, en su 
significación de muchacha dedica
da por completo al deporte, con 
una preocupación exclusiva de sus 
músculos, que necesita para seguir 
en el primer plano de su carrera 
deportiva. Después..., rendida poco 
a poco por el amor, como no po
día poi- menos de suceder, se nos 
mostró la niña delicada y feme
nina que requería la flexibilidad 
del personaje. Paco Pierrá hizo un! 
Leonardo acertadísimo. El hombre 
juerguista y despreocupado de 
amores verdaderos, también tuvo 
que rendirse, al final, por mérito 
de los encantos de «la campeón». 
Todo el resto del renarto, interpre
tó sus personajes con éxito. Se 
distinguierín Concha Farfán, Rilar 
Calvo, María Luisa Amado, Bala
guer —siempre tan gran actor—, y 
Antonio Garísa.

La escena estuvo montada con 
mucho gusto, contribuyendo los de. 
corados a enmarcar con propiedad 
el ambiente en que se desenvuelve 
la comedia. ’

El público numeroso que acudió 
a su estreno, recibió la comedia 
con muestras de agrado. En los tres 
actos los aplauscis se hicieron in
sistentes y los intérpretes tuvieron 
que saluda'r, junto con el autor, 
don Rafael López de Haro,

Bien lo merecieron todos. Satis
fecho puede marchar de. Valencia 
el afortunado autor que en dos 
días seguidos estrenara con éxito 
dos comedias.

trales parece como si 
querido presentar dos 
su ingenio colocado

nos hubiese 
muestras de
en géneros 

completamente distintos. Un ver-
dadero salto entre las dos come
dias.

«La campeón» es una de esas 
comedias amables en las que no 
hay que buscar profundidades en 
el argumento. Ni siquiera, apre
tando mucho, interés temático. La 
solución del pequeño problema 
planteado se ve desde el principio 
sin tener grandes dotes adivinato
rias. Pero la comedia está bien 
construida, y, además, irradia un 
sano optimismo que la hace par
ticularmente, grata. Todos sus 
personajes —que se mueven en el 
juego escénico con gran habilL 
dad— están bien estudiados y con
seguidos. Y, sobre todo ello, la co
media está pintada con una tona
lidad rosa que la hace muy apro
piada para el especial público del 
género.

El diálogo ágil y correcto con
tribuye al éxito de la comedia.

«La campeón» halló en las hues
tes de Amparito Martí y Paco Pie-

Cubrir^de bosques tos montes 
y tierras de España, es la apre
miante tarea a la. que ei Fren
te de Juventudes dedica en 
estos momentos todos 5U3 ajev 
nes y pone sus esperanzas en el 
próximo resurgir económicc de 

vuvdS3

-Pero les advierto a ustedes- que se me han ocurrido Pc+ fiana». esta n

han promovido ustedes—lo que
profesión era

trabajarán us-

en la edición 
lanza Carcellé

dice otro de los Cape—que nunca 
hubiésemos soñado un éxito tan 
extraordinario para nuestra ini
ciativa.

—Es una verdadera epidemia

la de músicos.
—¿Ahora dónde 

tedes?
—En Barcelona, 

que del Charivari

SABADO „ DleuMBjg

hermanas Cape -los

es ^ésteal unisono los Cape—;

nsmo. En el reparto figuran Julio 
Peña, Guadalupe Muño" Sampedro 

María Dolores Pradera. Antonio 
œ Obregón será el director de' 
film.

¡Este —exclaman ai uviisono los liape—i P7á‘
«¿Qué le dijo?» que merece el premio’. — (Fotos

TIENEN INSCRITO EL «¿QUE LE DDO?» 
en el Registro de la Propiedad Intelectual

EL PUBLICO HA PUESTO DE MODA ESTA NUEVA FORMULA HUMORISW
Bos hermanas Cape —los cuatro —Pei’o les advierto a ustedes— que se me han

clowns que han divertido durante 
unos días al público valenciano— 
nos Visitaron el jueves con el fin 
de emitir su fallo en el concui'so 
de «¿Qué le dijo?», organizado 
por JORNADA. Como ya se ha 
dicho, los Cape son los creadores 
de esta nueva modalidad humo
rística que tanta aceptación está 
encontrando en todas partes.

Los Cape, unos muchachos muy 
joviales y locuaces, se enfrentaron 
vaiientemente con el enorme mon
tón de papeles que fonnaban los 
originales de «¿Qué le dijo?» que 
llegaron a nuestro periódico. Y 
luego de un par de horas de abru
mador trabajo, que ellos desarro
llaron con alegría y entusiasmo, 
emitieron, de acuerdo con los re-; 
presentantes de nuestra Redac
ción, su fallo, que, como ya se hizo 
público, ha favorecido con el pri
mer premio al «¿Qué le dijo?» en
viado por Miguel Angel Manso 
César.

—¿Cómo se les ocurrió a uste
des inventar el «¿Qué 1^ dijo?»— 
preg-untamos a los Cape,'mientras 
éstos descansan en nuestra Redac
ción de las fatigas que les ha pro
porcionado la revisión de los ori
ginales del concurso.

—Por casualidad —contestan—; 
fué una corazonada. Nos encon
trábamos en Gijón, y mientras to. 
mábamos el aperitivo en un café, 
uno de nosotros tuvo la idea de 
hacer un chiste a base de la pre
gunta «¿Qué le dijo?». Nos hizo 
gracia la cosa y decidimos ofre
cérsela al público a través de 
nuestras actuaciones.

en el 
dijo?»,

Miguel Angel Manso César, 
cfue ganó el primer premio

Concurso de «¿Qué le 
organizado por 

JORNADA

. —¿Qué opinan ustedps ■ 
cui-so organizado

—Aunque a n^trn?^*^T obligado a traba£?ÍÍ
sutemmos que 1¿ sidS un i^'v 

proporcionado matm? wit^ * 1

--Si, naturalmente- 
nifestaciones del 
valencianos nos servS nn 
mentar nuestro ®*«¿Que le dijo?». ^Peitono de

-—¿No temen 'ustedes ¿
teatro o en la pista surjaS 
dores de esta clase de Ss5?- 

^^ ^^ moscas, hernoK 
tentado nuestro «invento» ^tro de la Propl3“i™¿

1 ^^ otra parte, ¿no pxKtA

para dejar paso a otras 
tras iniciativas cómicas. Poraup 
nosotros promu-amas renovamos 
continuamente. Esta es la S 
del éxito. «

^ H Si

FOTOGRAMAS
Estudios C E. A. va a iniciar muy 

en breve el rodaje de «Mi vida en 
tus manos». La productora de este 
film es U. C. E. S. A. El argumento 
recoge la vida de la capital fran- 
doble sentido sentimental y humo- 
cesa en los tiempos de 1873, en un

Alfredo Mayo en un reparto 
de cuatro “estrellas

^ Ír^^^ ^^y®, galán por excelencia, ha interpretado, bajo las 
órdenes de Juan de Orduña, realizador sensible y hábil pul* 
sador de jos resortes del arte y la emoción, la versión cine
matográfica de la obra de Jaime de Salas, «El frente de los 
suspiros», intenso cuadro de pasiones que se desarrollan en 

un ambiente de alegre claridad.
Tres grandes figuras comparten- con Alfredo Mayo el plano 
estelar de «El frente de los suspiros», Pastora Peña, Antoñita 
Colomé y Femando Fernández de Córdoba. Cada uno de 
ehos es una «estrella» de primera magnitud en el firmamen
to cinemático español, y, todos, en sensacional reunión, pro
yectan la luz de una interpretación maravillosa, sobre este 
película que versa sobre una doble anécdota amorosa que 

Cifesa nos ofrecerá próximamente.
En Ia presente fotografía aparecen Alfredo Mayo y Pastora 

Peña en una escena de este gran film nacional.

CIFESQ

¿Qué hacen actualmente nues
tros directores cinematográficos? 
Desde luego su actividad esta en 
relación con esa creciente qua se 
imprime día por día a nuestra pro
ducción nacional. Con las noticias 
que anteceden, completadas con 
otras, podemos recorrer los títulos 
y Estudios junto a los nombres de 
los propios directores:

Plorián Rey, en Reptence, «Ana 
María».

Antonio Román, en el mismo Es
tudio, «Intriga». .

Rafael Gil, en Trilla-Orphea de 
Barcelona, «Huella de luz».

Gonzalo Delgrás, en C. E. A., 
«Cristina Guzmán»

Claudio de la Torre, en Chamar
tín, «Misterios de la iparisma»,

Fernández Ardavín, en Kinefon, 
«Forja de almas».

García Maroto, en C. E. A.. «Ca- 
nelita en rama».

Y los que todavía no ruedan, pre
paran su labor para cuando’ que
den libres los «platean». Así:

Orduña, que trabaja -n los pre
parativos de Un film, todavía no 
dado a la publicidad,

Obregón, que ultima «Mí vida en 
tus manos».

Y Jerónimo Mihura, «Castillos 
en el aire».

comentamos.
—Ya lo creo. Y nadie se ve li

bre de ella. Al «¿Qué le dijo?» le 
ha sucedido lo mismo que a los 
crucigramas y a las novelas poli
ciacas. Todo el mundo, sin distin
ción de clases sociales, Sp ocupa
do él.

—Nosotros —dice otro de nues
tros interlocutores^— nos limita
mos, en principio, a lanzar la idea 
Pero ha sido el público quien ha 
puesto de moda el «¿Qué le dijo?».

—Hace poco —.nos cuenta uno 
de los Cape— encontraron a un 
magistrado de Madrid escribien
do, muy ensimismado, sobre unas 
cuartillas, «¿Qué hace usted, don 
Fulano?» --le preguntaron—. «No 
me distraigáis ahora, que estoy 
trabajando» — contestó —•. «¿Es 
quizá algún informe muy traseen 
dental?» «Nada de eso —dijo—; es 
que estoy escribiendo unos cuan
tos «¿Qué le dijo?» muy graciosos

—¿Cuándo iniciaron ustedes 
actuaciones de «clowns»?

guerra, 'En ealt 
dad de aficionados nos pusimos al 
servicio de la Jefatura de Propa
gada de la Palangft Vizcaína. Ht 
rímos varios festivales benéficos. 
Y, en vista, de que los espectado
res aceptaban con agrado nuestro 

' trabajo, decidimos Qedicamos en 
serio a la pista. Antes de aquel 
momento, nuestra —-

en aquella ciudad. Nos marcha
mos con pena, porque Valencia 
nos gusta mucho.

—Pero díganle ustedes a sus Jec- 
teres — añaden — que esperamos 
volver pronto para disfrutar de 
nuevo de la hospitalidad de esta 
bella y alegre ciudad.

—Y para comer paella, che—di
ce otro de los Cape.

Y los Cape —los cuatro mosque, 
teros del buen humor— abanes 
nan nuestra Redacción, en la que, 
durante su permanencia han he
cho gala de su gracejo y campe
chanía.

—Buen viaje y hasta la vista.
XA.E.

Los Cape se dedican, con paciencia y entusiasmo, 
de leer todos los «¿Qué le dijo?» que llegaron a

a la tarea
jornaca

Lectura de "Olvidadiza 
original de los Quintero, 

en Eslava
Ayer, por la tarde, y ante toda 

la compañía que actúa en el E$. 
lava, escritores, anugos y ciernen 
tos de la crítica de la Prensa de 
nuestra ciudad, fué leída una co
media, original de Serafín y Joa- 
quin Alvarez Quintero, titulada 
«Olvidadiza».

la lectura —que corrió a cargo 
de Luis S. Torrecilla— fué segui
da con muestras de Interés por 
todos los reunidos, A su termina
ción, se hicieron comentarios muy 
halagüeños de la comedia, que se
rá estrenada por dicho conjunto y 
se felicitó muy sinceramente a su 
autor.

Don Vicente Barber, enipresario 
del teatro, obsequió a todos con 
una copa de vino español.
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¡liñuelo dd tigre que tirio a Gina 

dCS, mató a un domador en Valencia

SILUETAS

PCIRIZ FRANCESA HA ESTADO A PUNTO 
DE SER DEVORADA POR LA F¡ERA

Uno de les lovenes valores eme- 
matográficos que más ''ápidamente 
han cuajado en esta etapa produc
tiva nacional que se inicia en la 
fecha 4íue termina nuestra Olo- 
riosa Cruzada de Liberación es 
sin duda Antonio Casal.

Su relevante personalidad le 
hace llegar a esta silueta como

, Manes, en 1842, alterna- 
y el circo los trabajos de 
ijffeH con los de domadora 
loas. También ha actuado 
pn éxito en la pantalla. 

, principales películas son 
iventurera», «El diablo 

ileHado», «Barcarola» y 
«S. 0. S.»

Circo Medrano, de París, 
801)0 el 13 de noviembre pa 
Sí, espectáculo sensacional: 
dra de cine, Gina Manes, 
Ma seis tigres reales, de 
osles, uno había herido a 
K domudores. Su primera 
mtación debía ser, desgra- 
oente para ella, la última 

clase,
LA TRAGEDIA 

'iílanes apareció en la jau~ 
fatemente vestida con un 
Manco y calzada con altas 
de montar. Asistida por el 
tor habitual de los tigres, 

Spessardy, evolucionaba 
«» d,e las fieras con un 
fibroso. Les daba órde- 

» azotaba avanzando hacia 
imi una seguridad tanto más

domador, obligando a correr a la 
fiera, había al menos impedido al 
tigre destrozar con sus garras a 
la actriz, que por esto mismo fué 
sustraída a la acción de los otros 
tigres.

Gina Manes fué conducida al 
hospital Marmottan, donde toda
vía permanece en estado grave. 
Y dos tigres, "Radja" y "César", 
gravemente heridos por los dis
paros, fueron curados aquella 
misma noche por los veterina
rios. Para dormirles sé les hizo 
tomar gardenai, al uno en la le
che; al otro, más desconfiado, en 
la carne. Cuando estuvieron ador
milados se les dió todavía tres 
inyecciones de 'morfina-, de las 
cuales wia intravenosa. Con esto 
y todo, no se durmieron más que 
al cabo de una hora. Del cuerpo 
de "Radja" fueron sacadas cinco 
balas y dos del de "César".

Al día siguiente, en ausencia de 
su compañera y de los dos tigres 
operados, monsieur Spessardy 
presentaba al público, porque el 
oficio no consiente las interrup
ciones del trabajo, los otros cua
tro tigres, entre los cuales figu
raban "Royal" —el autor de la 
tragedia— y "Aramis", qite tenía 
todavía una bala en el cuello.

LAS CAUSAS DE LA TRA- 
GEDIA

Las personas supersticiosas 
atribuyeron la causa a la fecha 
del 13 y viernes. Pero otras consi. 
deraciones más serias se impo
nen. El domador profesional so- 
lamente llega a inculcar a su.s 
fieras las costumbres de los mis
mos gestos, de las mismas pala
bras, de los mismos golpes de lá
tigo, haciéndoles trabajar cotidia. 
namente durante años enteros, 
así les mantiene rigurosamente 
en el cuadro de los hábitos, gra
cias a los cuales su superioridad 
les parece oscuramefite incuestio
nable.

La fuerza de la costumbrt, es, 
en efecto, uno de los principios 
esenciales de la doma de las fie
ras.

El gran domador Franck Bos- 
tock, que creó escuela en este pe
ligroso oficio, lo imponía a sus

wii cuanto que uno de los 
í Royal”, daba prueba de 
^ociiencia silenciosa que 

seguridad a las gen- 
*0/^0 una bestia peligro- 

la mitad del espectácu- 
este tigre se encontra- 

W de ella, Gina Manes le 
'^a hacerle volver a ocu- 
* sino. En una fracción de 

fiera se levantó y 
'^ su enorme boca la ca- 
'^ia actriz, que cayó bajo 
^. mientras que los es- 

gritaban de espanto.
X PLOMO SOBRE . ^^S TIGRES

^htervino en segui- 
^^ ^^^^90; pero el 

la M ^^ ^oáas las direccio- 
^r^^^.^’ ^^^ estaba iner. 

ii rfú i^res saltaron, tra- 
^Jr^'^társela. En esta

■■Ilie'■ Wr "^Lmes fué arran- 
à los tigres 

^^ ^jjua lanzados por 
i ‘^f^’^endios. Uno

^^ ^^ pista, llama- 
'4e ^0^4 ’ ®® arrojó heroi- 

■^ ido ^° ^^^ cogido a su 
'^ 9ue parecían
W ^^'^ ^‘^^ maniquíes 
h Kni enrojecida de
sudo contenerles

^^ ^^^^^' 
’fes tín 9^leman hicieron 

^(^rios disparos.
ana a una

1* Un l>-abia deja-
^anes, pero 

’í« P^^ ^^ brazo
Ln un úl- 

^^ matriz, lívida y
^y^anto. Sostenida por 

^Pessardy, dió algunos

discípulos como la 
tía de seguridad.

Notemos qu^ en 
en su alocamiento.

mejor garan-

esta ocasión,
, y a pesar deí 

dolor de la sangre humana, los
tigres conservaron el respeto a su 
domador, aunque éste no les es-
catimara los golpes para hacerles 
soltar su presa. Este drama dé

era el más fiero de los seis, pero 
también el menos dócil.

Pronto los dramas se suceden. 
Krupka, considerado como' el más 
audaz y hábil de los domadores 
de - fieras, es gravemente herido 
por el tigre en Angouleme. En 
aquella ocasión, Krupka salvó la 
vida merced a su serenidad. Al 
verse bajo las garras del tigre, 
hundido sus dedc-s en- les ejes de 
éste. Y así consiguió que la fiera 
abandonara su presa.

Dos mesés^más tarde, en plena 
pista, y cuando el circo se encon
traba abarrotado de público, 
«Bengalí», saltando del taburete 
en que se encontraba, se lanzó so
bre la espalda del domador' Mo
llier. Alfred Court, el propietario 
de los tigres, entró en la pista con 
el propósito de evitar la tragedia. 
Todo fué inútil. Sólamente en
contró un moribundo. Mollier ex
piraba en medio de atroces su 
frimientos.

—Los gritos de dolor de Mo
llier no los olvidaré jamás, decía 
el director del parque de fieras 
del Circo Ribglpy-Bamum_Bailey.

«Bengalí», dejado aparte, en 
una caja estrecha, no reapareció 
en el número de los seis, más que 
dos anos más tarde en Valencia. 
Parecía haberse aquietado, pero 
esta pausa se reveló de poca du
ración. /

Un día de mayo, en una «ma l 
tinée», «Bengalí» saltó sobre 
Wamiek, promovido al grado de 
domador desde hacía poco tiem
po. De un formidable golpe, cortó 
en dos la cara del comador. De 
talle espantoso: un ojo y la man 
díbula cayeron sobre la arena de 
la pista. Warniekk se derrumbó 
y los otros tigres, a la vista de 
la sangre, se precipitaron sobre 
él. Cuando el segundo domador, 
Jhony de Kock, pudo dispersar los 
tigres, no sin antes recibir araña 
zos, el pobre Warniekk había ex
pirado.

LOS DESCENDIENTES 
DE BENGALI

La sangrienta carrera de «Ben 
galí» había terminado. Alfredo 
Court lo vendió al Zoo de Mu 
nich, de donde pasó a Gotebord, 
donde lo adquirió Estocolmo co
mo verdadera pieza de... museo.

Uno de los hijos de «Bengalí», 
que había heredado la ferocidad 
de su padre, figuraba en 1928 en 
el grupo de tigres del Zoo de Vin
cennes. Alfredo Court, que lo ha 
bía cedido a aquel Zoo, decía:

—No he podido hacerle traba
jar. Será como su padre.

En efecto, si era el más her
moso de los tigres de Vincennes,

positivo y gran valor ante el que, 
además, se abren caminos de glo
ria muy probables en un
ni no muy lejano de seguir 
marcha emprendida.

Antonio Casal ve la luz

porve- 
eon la

prime

ANTONIO CASAL
ra en esa hermosa e interesante 
ciudad gallega que se llama San
tiago de Compostela, en el 10 de 
junio de 1910. Sus primeros años 
transcurren en ese plácido am
biente patriarcal en que se des
envuelve la vida en la ciudad del 
Santo Apóstol. Inicia sus estu
dios. Pero bien pronto y mien
tras deambula bajo los portalo
nes de las típicas callejas compos
telanas sus pensamientos acari
cian la ilusión de una afición que 
poco a poco empezó a nacer. La 
de ser actor.

Pero entonces Amonio Casal 
empieza ya a dar pruebas de urifí, 
de sus más preciadas cuahdaati. 
El no fiar en la impromsadón > 
sujetar sus aptitudes a ana auto- 
preparación. Sus lecturas, el de
tenido estudio de la manera de 
actuar de distintos actori-s le per
miten formar sobre todo un jui
cio personal de hombre que cono
ce el por qué de su inclinación.

Por fin se decide a detum en 
el teatro Es en el año 1933 donde 
se puede fijar la fecha de su de
but. Forma parte de las ccnv-poi- 
ñías de Manolo Paris, Casimiro 
Ortas y Társila Criado. Ana Ada
muz y Jesús Tordesillas El éxito 
más resonante acompaña a Ca
sal en cada una de sus interven
ciones.

En posesión de una voz agrada
ble actúa despues como cantante 
con Selica Pérez Carpio y Mar
cos Redondo. Se incorpora otra 
vez al teatro dramático y pasa 
ahora a la compañía de Mana 
Fernanda Ladrón de Guevara. 
Continúa sus éxitos, que le ha
cen llegar a poseer un aestacado 
nombre en el campo teatral.

Es en este momento cuando se 
inicia en su vida el mro que ha 

^de marcar su definitivo pomeniri 
La personalidad y el éxito como 
actor de Antonio Casal, hace que 
los productores cinematográ ticos 
se fijen en él y le hagan tenta
doras proposiciones.

Y Casal, que es persona mfe- 
ligente, adivina el porvenir que 
el séptimo arte puede depararle. 

. Y sin dudarlo inicia sus actrnida- 
des cinematográficas. Es primero 
"Polizón a bordo", después "Pe
pe Conde" y "Para ti es ei mun
do". Posteriormente interviene en 
la interpretación de "El hombre 
que se quiso matar" —su grande 
y definitwo triunfo—, "Viaie sin 
destino" y últimamente "Huella 
de luz".

Con pasos agigantados Antonio 
Casal se ha colocado en primerí
simo lugar entre nuestros valores 
cinematográficos.

Entre sus notas y peculiaridades 
más características destacan esa 

' gran naturalidad ante la cáma-
ra. su extraordinaria simpatía
que le hace ser inmeiorable intér
prete de películas de aailidad y 
dinámica alegría, su gran perso
nalidad y el optimismo que irra^ 
dia en cada una de sus interven
ciones. Esa desenvoltura y condi
ciones cinematográficas le han 
llevado a escalar la cima de la 
gloria. Pero somos de los que sín- 
ceramente creemos que las con
diciones de Antonio Casal no han 
llegado ni con mucho a la pleni
tud de su desarrollo.

^^RIDOS
inmediata del

muestre qw
so. e. Si e ararna as
en la profesión de\

«Radja», es
operado por los practicantes momentos después de ocurrir 

la tragedia

Uno de los tigres heridos por los disparos.

PUBLICIDAD PELIGROSA

domador, la valentía no pueaé 
ocupar el lugar de la experiencia.

EL eABUELOn DE tcRO- 
YAL» MATO DOS DO- 
MADORES

«Royal», el tigre indio que hi
rió a Gine Manes, es nieto del fa
moso «Bengalí», al que se le lla
maba el «devorador de domado
res».

«Bengalí» tenía unos diez me
ses cuando fué incorporado, en 
1926, a un número de seis tigres 
para émprender una «tournée» 
circense por Europa. «Bengalí»

era también el más temido por 
los empleados del_Zoo. «Royal», 
autor del drama del circo Medra 
no, y «Radja», víctima del tiro
teo que siguió a la caída de Gina 
Manes, eran hijos de «Bengalí», 
dos crías del «devorador de do
madores».

set
Drott®

(Viene de la 1.» página.) i
Clowns, bailarinas, caricaturas: 

dibujos grotescos ilustran esos fal
sos billetes. Sin embargo, a favor 
de la precipitación que reina en 
«Apuestas Mutuas» y algunas ve
ces en el Banco de Francia, lee 
cajeros aceptaron los prospectos, 
y la superchería no fué descubier 
ta hasta más tarde. Entonces se 
inició una infonnación, primero, 
una acusación, después.

Gilles Margaritis, defendido por 
M. Simón-Joquin se pregunta si 
los Chester follies le llevarán a la 
triste realidad de la deportación 
prevista por el artículo 139.

Esta emisión de prospectos ha 
tenido otras fastidiosas consecuen
cias.

Un actor parisino, en un caba
ret, se sindó una noche de uno 
de esos famosos billetes p^ra en
cender un cigarro. Al dia siguien
te, los diarios referían que una

atacado por dos individuos en un 
ángulo de la calle de la Garré, 
a poca distancia oel Metro Eo- 
gard-Quinet. Para salvar la situa
ción, les entregó un fajo de bille
tes —alrededor de doscientos— 
Juan Painlevé se alejó tranquilo. 
Los ladrones se marcharon con
tentos.

Si el asunto Margaritis no ter
mina con un sobreseimiento, Gilles 
Margaritis tendrá que sentarse en 
el banquillo.

Es un aspecto del music-nail que 
Colette no habla previsto.

Y esos billetes de 500 francos, 
valederos por quinientas carcaja
das, hacen lamentar a su autor 
la idea publicitaria demasiado 
original.

gran 
rros 
cos»

«estrella» encendía sus ciga- 
con billetes de mil fran- 
(¡ 1).
LOS BILLETES FALSOS 

CONSIGUEN ENGAÑAR

Rambal sigue 
cosechando' lauros 

en el Lírico
TAMBIEN 
DRONES

Otro incidente, 
más tarde, Juan

A LOS

Algunos 
Painlevé

LA-

días 
fué

>OgfNTftMR0S
IIIAITOCÍAMOROSO eXITO fM

^^^•XWBUI04 PoR APTA PARA MENORESy«A EXCtUí(k4 Ofisa wmamai

Rambal con su compañía pasa, 
ron. después de su tempocrada en 
el Principal, a otro salón de nues
tra ciudad. Pué el Lírico el ele
gido. Y empezando por aquel es. 
peluznante «Dracula», inició una 
temporada, a base del género que 
le es más babitual y en conso
nancia con la formación de su 
conjunto.

Tras de aquella obra vino «El 
Conde de Montecristo», y ahora 
«El Jorobado o el Caballero En
rique dp Lagardere». En todas y 
cada una de sus mterpretaciones 
ha sabido encontrar Enrique Ram.
bal, así como el resto de los 
tistas que con él conviven, la 
terpretación adecuada. No es 
ro, pues que el aplauso del 
blico les acompañe.

ar-

PÛ-
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Empresarios y artistas de teatro 
simpática camaradería, van a rend 
homenaje a la gioriosa División Az

SE ORGANIZA UNA EXTRAORDINARIA 
FUNCION EN EA QUE TOMAN PARTE 
TODOS LOS SALONES DE LA CAPITAL

La proverbial filantropía de los 
alistas - de teatro, se ha puesto 
de manifiesto urm vez más

Ajile la campaña pro-aguinaldo 
de la División Azul, el alma de 
estos artistas ha vibrado en afán 
patriótico y ha querido hacer lle
gar, en ala*: de la emoción artís
tica, su admiración ferviente y su 
profunda simpatía por los bravos 
legionarios que se baten en las es
tepas soviéticas.

MAESTRO GUERRERO

i en simpática camaradería, co’a- 
j botan con tedo desinterés en el 
; éxito de esta función extraordi- 
1 paria que se ce ebrará el próxi

mo lunes, día 14, por la tarde, 
ea el Teatro Lírico.

EMPIEZA LA MOVILIZA
CION DE LOS ELEMEN
TOS QUE HAN DE TO
STAR PARTE
^^ reunión convocada por 

el Delegado Provincial de la Vi
cesecretaria de Educación Popu
lar, a la que acudieron todos los 
etcmentos interesados y. trazado 
el programa al que ha de ceñirse 
el espectáculo, empiezan segui
damente, toda suerte de prepara
tivos para la función provee 
tada.

ofrecen interpretar la escena final 
del primer acto de «La Señorita 
Suspenso».
Mana Arlas Y Luis S. Torrecilla 

representarán el final del tercer 
acto de «Mariquita T?rremcto», así 

anuncian a Esteban de Juan, que
■leva la dirección del programa.

En aquel cónclave de notables 
artistas surgen ideas, propuestas; 
todos ansian la formación de un
programa selecto, digno 
grandiosidad del acto 

Alady, siempre Alady.

la

rebulle, ELISA HERNANDEZ

.EI gerente a * 
"’?ace conster „^ ‘^ >respue^ lUj
I^legraiua. v ♦• ‘V^^'<.i 
®I fruto de 1
•^ M%¡LSSi,
«lo de este tís*^ ■ 
na, an’inóatiple Luisa AS;* 
tono s eñor vS* ’

' 1021.-16»

«Isabel la Católica», con toda 
fastuosidad. Además, para la ma
yor brillantez del momento es
cénico, hará intervenir en la es
cena del desfile de estandartes, 
banderas y guerreros, 150 perso
nas. ¡Bien Va la cosa!...

—El lunes «me

i'-ííáKÍ?

van a oír»—di 
unos chistes úl-ce—porqup tengo __________ ___

Timo modelo, que son una expío 
Sión: ¡palabra!

LA COL.ABORACION DE 
I.-AS PRIMERAS FI
GURAS

—Yo actuaré —prosigue— de 
animador en los intermedios y 
en lo qua haga falta pues c^-r^-' 
•harán’ mis compañeros, nondré

sssíís;

MARIA ARIAS

PACO

las

A L A D Y

oLtos y promecea montar el 
mero de las «iagarteranas»

ÍÍÍ$ i <

nú- 
de

su .,v —UijaSuL. 
vuai residencia

En otro grupo captamos _ 
impresiones optimistas de Am- 
parlto Marti y Paco Pierrá, que

CONCHITA LEONARDO

AMPAR j MARTI Y 
P»ERRA

Uno de los colabores en la mag
na función es el gracioso actor 
cómico Alady, el hombre del in
genio caudaloso.

GRAN ENTUSIASMO PCR 
EL EXITO

A recóger este afán generoso 
de la erpv de arte de Tqlío wa 
eacaminado sus esfuerzos el De- 
legadi ¿rovinciat de .a v-vt^e- 
cretaria de Educación Popular, 
camarada (ZZarlos Camins, con la 
colaboración técnica del Sindica
to de Espectáculos

Todas las empresas y su co- Í 
rrespondieiote formación artística. ■

LUIS S. TORRECILLA

asigara papeles e intercala incisos 
de fino humorismo.

La comunidad teatral respira 
euforia.

Se sienten a gusto en Valencia, 
a la que todos—nativos o no—líe. 
van en su corazón
.^y emitís a su clima, belleza í 

simpatía ambiente, la huerta, ei 
mar, «el Micaíet...»
,,~»^ ^a paella!... — proclama

Síwíí

iÜÜ 
■ ^H

MANOLO DIGEHT

Todo parece ultimado, p 
llegan más oírecimientcR- 
qüesta Dolz, «Cuarteto M 
Ruzafa, con Ignacio Lto 
terpretación dp dantas i 
por Carmelita Pastor, 
fonético internacional; & 
do, bailes cómicos, y ota» 
eos que los organiádor^ 
de acoplar

Bajo auspicios ten esp 
dores, se ha organirado es 
ción-homenaje, en la qtt 
los artistas pondrán lo ait 
su arte en honor y rana 
los bravos camarsu&i de . 
visión Azut

EL FESTIVAL A BENEFICI

todas mis tacuitaúes artéticas a 
contribución del mayor éxito de 
la g^an función -homenaje a la 
División Azul.

El Maestro Guerrero y Conchi
ta Leonaido llegan harta nos-

Aiady. en exaltación de júbilo
Mientras Esteoan de Juan.’ sñ 

gup pluma en ristre.., ¡Hay que ' 
complcstar el programa!...

Y le toca «su vez» al veterano 
actor Gaspar Campos, quien con 
Elisa Hernández y Manolo Dicen
ta. mterpreUrá el final del segun
do acto de «Fifin II» cuyo autor, 
don Joaquín Alvarez Quintero, se 
asocia al homenaje haciendo la 
presentación y ofrenda del acto.

Este aetalle produce tal satis, 
facción que se traduce en un pro
longado y entusiarta clamoreo.

—¡Y Rambal que no llega!... 
—advierte alguien.

—Está enfermo Sigue mejor, 
pero no sale aún—ac ara Este-

Sé pide conferencia con su ca-

^^ pronto. Rambaí al apara
to. Esteban le dice que la fun
ción es para el lunes y Rambal 
ofrece su concurso personal y el 
de toda su compañía Pondrá en 
escena el cuadro final dei segun
do acto de —la Coronación— de

WW^

«El huésped del Sevillano», con 
los conjuntos de vicetiples y ht 
propia orquesta de Ruzafa.

DEL AGUINALDO DE l
DIVISION AZUL

Intervendrán los mejores

El próximo tunes, día 14, a tas cinco y inedia de b » 
se celebrará, en el teatro Lírico, ana gran función W#* 
naido de la División Azul, organizada por la Delegadon 
«al de Educación Popular y el Sindicato de EspecUciw 
blicos, en la que tomarán parte los principales ele»® 
las compañías que actúan en nuestra ciudad, con arrepe 
guiente programa:

PRIAIERAPARTE
Primero. — Presentación y ofrecimiento del cspecláca 

don Joaquín Alvarez Quintero ■ U
Segundo. — Actuación de la Orquesta Trópico*
Tercero. — Kleber, fonético internacional (del
Cuarto. — Una escena del segundo acto de J* ,^i-i 

Joaquín Alvarez Quintero «Fifin II», por Elisa Hcrna»«»“ 
par Campos y Manolo Dicenta, del teatro Serrano, .¿j^

Qainto, — Carmelita Pastor interpretará danzas 
pañolas. a- &>»«

Sexto. — Escena de la rosa, de la zarzuela « 
Fernández Shaw, música del maestro Torroba,«Lui» ^ 
por elementos de la t mpañia del teatro Alkazar, 
del teatro Ruzafa. j u comedí*

Séptimo. — Escena final del tercer acto de » Hum! 
riquita Terremoto», de los hermanos Quintero, pe 
y Luis S. Torrecilla, del teatro Eslava. a- ricrUP*^

Octavo. — Conchita Leonardo y conjunto o révisé* 
teatro Ruzafa, representarán escogidos número ib
la dirección del maestro Guerrero. Orquesta dd
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Noveno. — Elsie-Waldo, bailes comicos (del
Décimo. — «Cuarteto Mida», parodia P®*" día®* 

tas del teatro Ruzafa. * «D *
Undécimo. —- Escena final del primer acW ® . ¿ji i 

Suspenso», de Tejedor y Lorente, por Marti * 
Principal.

Duodécimo. —- Actuación de Ramper (del *^ „iiál>d ■ 
Décimotercero. — Escena de la coronación ^jjji^ s» 

tólica», de Marti Orberá, por la compañía de due»**** 
mente reforzada, formando un conjunto de cieni. 
sonas en escena. himno* ^'^

Décimocuarto. -— Interpretación de lu*
La Orquesta Bolz actuará durante el W ’
El artista Alady intervendrá como anima

luedios las loc*****^
A partir de esta fecha se pueden adquirir

ra este festival, en contaduría del teatro w*’
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